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Escuchar Matutina

El agua viva

â??RespondiÃ³ JesÃºs y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quiÃ©n es el que te 
dice: Dame de beber; tÃº le pedirÃas, y Ã©l te darÃa agua vivaâ?• (Juan 4:10).

â??Todo lo que la tierra pueda proveer no es suficiente para llenar el corazÃ³n del hombre. Pero las
bendiciones que Cristo provee no solamente llenan el corazÃ³n, sino que son demasiado grandes para
que puedan ser contenidas por ningÃºn corazÃ³nâ?• (Comentario BÃblico de William MacDonald, p. 665).

Como en un partido de ping-pong, JesÃºs y la mujer samaritana intercambiaron frases en un breve pero
totalmente impactante diÃ¡logo. Te invito a seguir esta historia sin perder detalle. Estaban rompiendo
todos los esquemas de la sociedad y estaban por romper muchos mÃ¡s.

JesÃºs dio el toque final con su declaraciÃ³n: â??Yo soy, el que habla 
contigoâ?•, declarÃ¡ndose como el MesÃas ante una mujer que tenÃa el 
terreno de su corazÃ³n fÃ©rtil para recibir el agua de vida.

Esa sÃ©ptima intervenciÃ³n de parte de Ã©l quedÃ³ sin respuesta de parte de ella. Ya estaba todo dicho.
Ã?l habÃa ganado la partida, sin humillar o avergonzar, sino aclarando y redimiendo. La mujer dejÃ³ su
cÃ¡ntaro, fue a la ciudad e invitÃ³ a los hombres a ir a JesÃºs.

Tuvo que reconocer su pecado, aunque no sabemos a ciencia cierta cuÃ¡l fue la naturaleza de sus
relaciones anteriores. Lo que sabemos es que esperaba al MesÃas y no dejÃ³ que sus preconceptos la
privaran de la salvaciÃ³n que estaba llegando ese dÃa a su vida.

J. Hudson Taylor dijo: â??Algunos tienen celo por ser sucesores de los ApÃ³stoles; yo mÃ¡s bien querrÃa
ser un sucesor de la mujer samaritana que, mientras ellos se ocupaban de la comida, se olvidÃ³ de su
cÃ¡ntaro en su celo por las almasâ?• (ibÃd, p. 666).

Cada vez que a JesÃºs â??le era necesarioâ?• hacer algo, habÃa un propÃ³sito de salvaciÃ³n detrÃ¡s.

Ese aparente desvÃo en el camino fue sinÃ³nimo de salvaciÃ³n para un pueblo que estaba dispuesto a
recibirlo, a diferencia de los judÃos.

Durante dos dÃas, los habitantes de Sicar gozaron de la presencia de JesÃºs y los discÃpulos
entendieron un poco mejor la naturaleza de la misiÃ³n en que se habÃan embarcado.

â??El Salvador continÃºa realizando hoy la misma obra que cuando ofreciÃ³ el agua de vida a la mujer
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samaritana. [â?¦] A toda alma, por pecaminosa que sea, JesÃºs dice: â??Si me pidieras, yo te darÃa el
agua de vidaâ?? â?• (El Deseado de todas las gentes, p. 165).

Â¿CuÃ¡ntas frases necesitarÃ¡ JesÃºs en su diÃ¡logo contigo hoy para moverte a la acciÃ³n?
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